Con motivo del Centenario
DEL EXMO. y RMO. SEÑOR ARZOBISPO DE BUENOS AIRES
A medida que se aproxima la fecha grandiosa de nuestro Centenario Patrio, sentimos penetrar en nuestra alma cierta misteriosa alegría y parécenos respirar en el mismo ambiente que nos rodea una atmósfera de gloria. Inundados ya por los suavísimos albores de la fecha clásica, en nuestra imaginación se aviva y se agiganta el sentimiento de la grandeza de las hazañas de nuestro pueblo, en los momentos de la iniciación de su independencia política. Y en nuestro corazón de sacerdote y de Obispo se reaniman principalmente y adquieren proporciones inusitadas esos sentimientos ante el recuerdo de la acción benéfica de nuestro primitivo Clero Nacional y ante la consideración de su influencia decisiva en la marcha triunfal de los acontecimientos que iban perfilando nuestra Nacionalidad.
Sobre todo cuando en la observación de esa conducta y de esa participación de nuestro Clero, a la cual gracias a las circunstancias de aquella época debe atribuirse en gran parte la fortuna del éxito, encontramos que ese Clero fiel a su misión y a su carácter y elevándose a la altura de sus responsabilidades, al independizarse de su Rey tomaba, según la bella frase de Avellaneda, todas las precauciones para no emanciparse de su Dios.
Esta hora simpática por que atraviesa nuestro pueblo en el transcurso de los tiempos debe ser hora de júbilo, hora de entusiasmo, hora de gloria; pero también de reflexión. La benéfica reflexión no debe ser sofocada por el tumulto de las alegrías pasajeras. Es bueno comparar nuestro patriotismo con el patriotismo de nuestros padres que tanta gloria nos proyecta. Es saludable pensar si nuestro desinterés, nuestra elevación de miras, nuestro sacrificio, responden al sacrificio, a la elevación de miras y al desinterés de nuestros mayores. Si así no fuera, ante el altar de gloria que iluminado por el sol de Mayo levantamos en este aniversario, deberíamos prometer conservar como un fuego sagrado ese patriotismo en el fondo de nuestras almas: porque sólo con él seremos capaces de conservar la gran herencia que nos legaron a costa de tantos dolores. La prosperidad material en que nos encuentra nuestro primer centenario no es un motivo de vanagloria que pueda justificarnos si nos tendemos sobre un lecho de laureles; fácilmente se nos podría demostrar que ella es más bien el resultado de la naturaleza que despliega su exuberancia, que de la labor que despliega nuestra actividad.
Sobre todo, no debemos sentirnos satisfechos en la sola contemplación de esa grandeza material, debemos pensar que no estaría fuera de razón quien quisiera comparar esa grandeza con un coloso sostenido por pies de barro. De ahí el beneficio que nos reporta el recuerdo de esa lección que nos legara nuestro Clero patriota, y que debe enseñarnos siempre que al paso que nos independizamos de la ignorancia y de la pequeñez, debemos continuar tomando todas las precauciones para no independizarnos de nuestra religión y de su sana moral. Es ésta la base única sobre la que puede descansar segura la grandeza de los pueblos. Se ha dicho y con razón que éstos jamás han perecido por falta de pan, pero sí por falta de moral y de religión. La idea religiosa es la única que puede mantener a la conciencia unida al deber, en todas las circunstancias de la vida; y bien se comprueba como el día mismo en que el sentimiento religioso se debilita en el alma de los pueblos, los lazos que los mantenían ligados al deber se aflojan y se rompen. Y precisamente, si en estos momentos de júbilo nacional y de santo orgullo que sentimos ante la grandeza de la Patria que ha vivido tanto en tan poco tiempo; si en estos momentos con las alegrías se mezclan las zozobras; y con las esperanzas se entrelazan las dudas y bajo las grandezas tiemblan amenazadoras las catástrofes, como un volcán que se agita; es porque en medio de nosotros existen masas populares en las cuales se ha debilitado y extinguido la idea religiosa y de consiguiente el sentimiento íntimo del deber y el patriotismo.
Por eso al dejar escritas estas palabras con motivo de nuestros jubileos patrios no podemos por menos dejar consignado un voto de nuestra alma, que debe reconcentrar las aspiraciones comunes: que nuestra Patria siga la marcha ascendente de su engrandecimiento, como siguió el camino de su heroica formación, teniendo siempre a su lado como Ángel tutelar, la sacrosanta Religión de nuestros padres!
+ Mariano Antonio
Arzobispo de Buenos Aires
 

DEL ILTMO. SEÑOR OBISPO DE TUCUMÁN
«Cuando presente la historia a las edades venideras el cuadro de nuestra revolución, decía el congreso en su manifiesto al publicar la Constitución de 1819, no podrán excusarse de confesar que hemos andado esta carrera con esa majestuosa simplicidad con que da sus pasos la naturaleza. Borrascas, tempestades, erupciones volcánicas, nada perturba el orden de sus leyes, ni impide el término a que debe llegar».
Los pueblos en su nacimiento, desarrollo y civilización siguen el proceso tranquilo, majestuoso y seguro que la naturaleza, sabia y próvidamente gobernada por Dios, ha impuesto a los seres vivientes. El hombre, abusando del libre albedrío, pretenderá torcer el curso de esas leyes, pero la naturaleza prosigue en el desenvolvimiento lógico de las causas y efectos, coordinando los acontecimientos para el bien del hombre y de la sociedad en el tiempo, y la gloria de Dios en el tiempo y la eternidad.
En la reproducción y conservación de las especies vegetales, cuando el fruto se encuentra en sazón, despréndese del árbol, cae en la tierra, y los gérmenes fecundados dan vida a nuevas plantas. Los pueblos tienen también su época de madurez, y al llegar a ella, una fuerza oculta de vitalidad los mueve e impulsa a desprenderse del tronco que los alimentaba con su savia; y entonces, con la conciencia de su poder, con las luces adquiridas en el largo período de sujeción y dependencia, y con la visión de sus destinos providenciales, constitúyense en naciones autónomas, pidiendo un lugar en el banquete de los Estados libres e independientes.
La República Argentina ha recorrido esta carrera, con majestuosa simplicidad. Cerca de tres siglos vegetó unida al viejo tronco que la llamara a la vida de la civilización, viviendo de sus leyes, de sus instituciones y de su religión, cobijada a la sombra de ese árbol gigante que extendía sus ramas desde la península ibérica del viejo mundo, por sobre muchas islas, hasta los confines de casi medio continente americano.
Ha tenido borrascas, tempestades y erupciones volcánicas de revoluciones políticas que penetraban en las entrañas de la sociedad ávida de nueva vida, y que saliendo a la superficie, extendíanse por su suelo, llevando, con frecuencia, en vez de las corrientes de la paz y del orden, aluviones de odio y de sangre. Como los niños que abandonan los brazos de la madre para dar sus primeros pasos, van cayendo y levantando, teñidos más de una vez en su propia sangre, así hemos seguido nuestra carrera por el camino de las instituciones libres, ensayadas con dolorosa experiencia, hasta llegar al término de nuestra organización definitiva.
Cien años nos separan de aquel día en que nos echamos a andar como nación independiente, cortados los lazos políticos que con la madre España nos ligaron. ¡Oh! cuántas borrascas y tempestades han asolado el suelo de la Patria, cuántas erupciones volcánicas de ambiciones mal comprimidas, de pasiones políticas desencadenadas, de rivalidades enardecidas; cuántos desencantos en los espíritus mejor templados, cuántos desalientos en los corazones más esforzados! Con todo, nada ha podido impedimos llegar al término, al cual la mano de la Providencia nos conducía, y para el cual nos venía preparando de siglos atrás.
Mr. Canning, aludiendo a sus esfuerzos para que Inglaterra reconociese el hecho de la independencia americana, y recordando su política en tal sentido, dijo estas palabras memorables: Llamé a la vida al nuevo mundo para corregir la balanza en el viejo.
Mr. Canning pudo referirse a las influencias poderosas de las grandes potencias europeas que ponían en peligro el equilibrio de los Estados, a la necesidad que las naciones del viejo mundo experimentaban de nuevos puertos para su comercio, de nuevos mercados para sus producciones; pero más que para todo esto, muy bueno en sí mismo, Dios destinaba el nuevo mundo a corregir la balanza del orden moral, en el viejo.
De las repúblicas americanas aprenderían las viejas monarquías y las repúblicas demagógicas de Europa, la práctica de las instituciones libres y el ejercicio de la autoridad en el ambiente de la libertad; a dar a Dios lo que es Dios, y al César lo que es del César. y cuando aquellas sociedades carcomidas por el monstruo del socialismo y anarquismo sintiéranse morir, volverán los ojos a las repúblicas americanas, pletóricas de vida nueva y de elementos para conservarla.
Mas, para desempeñar su misión providencial, América debe conservar y fomentar el principio religioso, que la llamó a la vida civilizada, y la práctica de las virtudes cristianas, que tienen por fundamento la fe. «La Religión y la moral, dijo Washington, son las bases de todas las disposiciones y habitudes que procuran el bien político; y en vano exigiría los elogios debidos al patriotismo, quien intentase desquiciar esos dos grandes apoyos de la felicidad humana, esos dos guías del ciudadano...... La razón y la experiencia no permiten lisonjearnos de que la moral pueda tener la fuerza que le es propia, sin los principios religiosos»1
Nuestra República, como las demás de América latina, conservará en equilibrio el fiel de la civilización del mundo, si se mantiene adherida y en comunicación con su foco en la tierra, la Iglesia Católica, madre fecunda de progreso y de bienestar en todas las esferas de la actividad humana, y en todas las legítimas aspiraciones de la sociedad hacia la perfectibilidad.
Probará a la faz del mundo que la democracia, lejos de estar reñida con los principios católicos y las máximas del Evangelio, tiene en ellos su más firme apoyo, siendo las virtudes que enseñan la única garantía del buen uso de la libertad en el orden político y social.
Un peligro se presenta en la marcha de nuestra República por el camino de la grandeza y de la gloria; y es su exuberante prosperidad material, su asombrosa riqueza; porque el progreso en el orden material, si no va equilibrado con el progreso moral, absorbe y embota las energías del hombre y de los pueblos, precipitándolos en la molicie y en el sibaritismo que arruina las naciones.
+ Pablo
Obispo de Tucumán
 

DEL EXMO. SEÑOR OBISPO DE SANTA FE
La Nación Argentina en su primer centenario
Si de la amplitud y solidez de los fundamentos así en las obras materiales como morales es lógico deducir su grandiosidad, elevación y estabilidad, bien podemos augurar a la magna obra de la nacionalidad argentina, al saludarla alborozados en su primer Centenario, otros muchos no menos fecundos y gloriosos.
Nacida del fondo mismo civilizador de una sociedad eminentemente cristiana, nutrida generosamente con la savia benéfica de los principios inmortales de la fe, fundada sobre la base granítica de justicia y libertad, en la acepción genuina y legítima de estos conceptos, habíase de mostrar superior a las dificultades inmensas, a las contrariedades y vicisitudes sin cuento, y hasta a las luchas que encuentran siempre en su formación y desarrollo las sociedades que, conscientes de su propia vitalidad, llegada la hora decretada por la Providencia Divina, acometen sin vacilaciones ni timideces la magna empresa de constituirse en nación libre e independiente de todo otro vínculo que el que la liga indisolublemente a la soberanía de su Dios.
Si hoy, pues, después de cien años de existencia, lejos de ver defraudados los heroicos esfuerzos de los Próceres de nuestra Independencia Nacional, lejos de contemplar consternados las ruinas del edificio que nos legaran en hora venturosa nuestros padres, vemos coronadas sus aspiraciones, vemos destacarse con majestad y grandeza siempre creciente nuestra nacionalidad bendecida por Dios, aplaudida de sus hermanas, saludada con cariño por las grandes potencias y países amigos, admirada de aquella nación noble y heroica a quien apellida dulcemente madre, porque por ella recibió con los esplendores de la fe los beneficios de la cristiana civilización y cultura, lo debe todo, justo es reconocerlo, a la firmeza y solidez de su constitución fundamental.
Es, pues, obra eminentemente patriótica aunar todas las fuerzas y energías para salvaguardar los principios cristianos sobre que descansa segura nuestra Independencia Nacional, no consintiendo jamás que el ateísmo, la impiedad, la licencia minen pérfidamente los cimientos de su constitución robusta.
Al elevar de lo íntimo del alma nuestros votos al Rey inmortal de los siglos y naciones, al entonar en nuestros templos el himno clásico de acción de gracias, elévese ferviente nuestra plegaria para que el Dios de nuestros Próceres presida siempre nuestros progresos, impere en el espíritu de nuestras leyes, ampare el santuario de la familia, sostenga los sagrados fueros de la justicia, aliente como en los primeros días el valor de nuestro ejército para la defensa del honor e integridad de nuestra patria...
+ Juan Agustín
Obispo de Santa Fe
 

DEL ILTMO. SEÑOR OBISPO DE SALTA
Un estudio detenido de la evolución política argentina habría sido un verdadero exponente de la acción eficaz que la ha conducido a través de una Centuria, llevando sus conquistas en todas las esferas de la actividad humana, y nos habría marcado, a la vez, sus tendencias benéficas como sus errores en la adquisición o alejamiento del imperio de los principios de justicia, base sobre la que descansan los Estados políticos en el lleno de su misión.
Mas ese trabajo requiere amplitud de tiempo para formularlo con madurez, y nosotros por hoy no contamos con él, bien que lo deploramos, porque necesariamente nos habría llevado también al conocimiento de la acción religiosa desarrollada durante el mismo período de tiempo que ha corrido, y como última consecuencia, del porvenir político y religioso de nuestra nación.
Una rápida ojeada sobre estos tópicos tan interesantes, tendría forzosamente que adolecer de deficiencias trascendentales por la necesidad de resumir sucesos y acortar épocas; mas, antes de formular ideas incompletas, preferimos trazar estas ligeras líneas sobre lo primero que asome a los puntos de la pluma, por corresponder al galante pedido del señor director de la Revista Eclesiástica.
La emancipación política argentina lleva, ante todo, el sello glorioso del patriotismo más elevado de nuestros ilustres próceres, cuyas virtudes cívicas y morales son el ejemplo más acabado de la grandeza de espíritu que los agiganta, y los puso al frente del movimiento separatista para dejarnos una patria digna de tales antecedentes, laureada con sus eminentes virtudes. Deber nuestro es descubrirnos ante nuestros grandes hombres que así dieron forma al Estado patrio, y enseñar a las generaciones que vienen toda la veneración y respeto que cabe en nuestro corazón argentino, hoy que su obra cumple cien años de vida.
Pero nos llega la oportunidad de preguntarnos: ¿esos cien años han sido infecundos y estériles para la constitución del nuevo Estado, para sus intereses económicos, políticos y religiosos?
Sabido es que el antiguo virreinato desenvolvía sus energías de una manera lenta, y todas nuestras provincias caminaban al igual, perdidas ora entre las ásperas montañas, o en las sabanas desiertas de nuestros dilatados territorios. España estaba lejos; y aunque sus esfuerzos para mejorar las condiciones de la colonia son manifiestos, nunca pudo contar con las fuerzas de energías que después dieron tal impulso al nuevo Estado argentino, cuando nos hallamos dueños de nuestra propia nación, y libres para imprimirle al empuje de la vitalidad que actualmente tiene.
Es indudable que esta obra ha requerido inmensos sacrificios, harto sensibles por la lucha que debió afrontarse; pero nada ha sido infecundo, desde que pasada la época agitada de nuestras contiendas por la independencia, y sofocadas las desavenencias intestinas que se siguieron hasta la constitución definitiva de la nación, ésta ha marchado en medio siglo de paz y de administración, sin detenerse en su próspero camino, despejando cada día nuevos horizontes de perfectibilidad en el vigor de su vida institucional.
Y no es que pasen por nuestra mente sólo sus grandes progresos materiales, sus redes de telégrafos y ferrocarriles, y el desarrollo de su riqueza poderosa en todos los ámbitos del territorio argentino; no. Formamos una nación, próspera en sus intereses económicos, pero bien cimentada en sus fundamentales leyes, amplia en su espíritu de libertad, y no menos vigorosa en la dignidad y honor de sus sentimientos de sincero patriotismo. Munidos con la preciosa joya, recogida de nuestros próceres, que a su vez obtuvieron de la noble España, se han conservado las tradiciones gloriosas de virtud, de patriotismo y de religión, que constituyó el empeño encomiable de nuestro clero colonial en la época de nuestra emancipación, para dejarnos incólume la grandeza de la divinidad de la religión católica, que nos pone en contacto con el Dios verdadero que presidió el acto de la declaración de nuestra independencia, al ser invocado por nuestros sacerdotes, padres de la patria argentina, en 1816.
Es verdad, en religión no cabe independencia una vez que se ha conocido la verdad; por esto Jesucristo será el Dios eterno que presidirá nuestra nación en el porvenir, como lo fue en la época de la colonia y ha sido hasta los presentes tiempos.
Culpa nuestra será si comenzamos por condescendencias, y dejamos entronizar el error, que tantos amagos hace para arrancar la fe del corazón de las generaciones presentes.
Llama, pues, nuestra atención de un modo más exigente, como un deber sagrado, la conservación de nuestras tradiciones religiosas, al lado del sentimiento patrio y de la grandeza de la nación, cuyo porvenir en sus destinos para lo futuro, comienza a diseñarse hermoso y brillante.
La religión que le sirvió de fundamento, debe ser igualmente su corona en el segundo siglo de vida que comienza.
De aquí el deber que nos incumbe como hijos de una nación eminentemente católica, de velar sobre el uso de los derechos que acuerda para llevar a los altos cargos de la nación hombres calcados en el modelo y espíritu integérrimo de los que nos han precedido en la primera hora de nuestra constitución política, y en el de aquellos que han sido toda una esperanza para el país por su probidad y su talento. y hemos de velar porque el espíritu de Jesucristo se halle en nuestras leyes y códigos, en la enseñanza de la juventud, lo que equivale a decir, en la escuela; en la constitución de la familia y del hogar, y en las manifestaciones todas de la vida.
Así la religión formará el apoyo más eficaz de la nación y constituirá su felicidad y su gloria.
Mientras tanto, levantamos nuestras manos al cielo, y bendecimos la obra de nuestros padres y de nuestros sacerdotes, que con tanta virtud y patriotismo cimentaron para gloria de Dios y felicidad del pueblo argentino.
+ Matías
Obispo de Salta
 

DEL ILTMO. SEÑOR OBISPO DE LA PLATA
La República Argentina celebrará dentro de pocos días el glorioso Centenario de la Revolución de Mayo, en que el poder español caducó en la metrópoli del Plata para ser sustituido por una junta de gobierno que reemplazara la autoridad de España. No fue ésta una revolución propiamente dicha, sino evolución política de una nación, que aprovechando las circunstancias de que la madre patria caía en manos de un poder extranjero, y sintiéndose con fuerzas para un gobierno propio, como lo comprobaron los acontecimientos de los años 1806 y 1807, las invasiones inglesas, creyó con razón llegado el momento señalado por la Divina Providencia para constituirse en nación independiente, conservando sus nobles tradiciones de hidalguía, de valor y de fe que le legara la madre patria y que fueron el germen de este movimiento, inevitable dada la importancia de estas regiones y la imposibilidad en que se encontraba España para atender a sus colonias y proporcionarles todos los medios necesarios para llegar al grado de progreso a que estaban llamadas por las condiciones de sus habitantes, de su suelo y de su clima. Su ejemplo, seguido por varias naciones de Sud América, dispuestas ya para este acontecimiento y en muchas de ellas habiendo tenido lugar movimientos análogos, está demostrando que había sonado la hora de que surgieran en América muchas naciones que figurando en el concierto de los pueblos independientes, contribuyeran a aumentar la gloria de la madre que les dio el ser y que supo inspirar a sus hijos esos sentimientos grandes y elevados que redundan en su honor.
¿Qué se propusieron nuestros padres al independizar la América de España? ¿Acaso el sacudir el yugo de toda autoridad? ¿Acaso el separarse de la Iglesia? No, porque entonces no se conocía el anarquismo, y aun cuando se hubiera conocido, no habría encontrado el campo propicio, ni en la inteligencia ni en el corazón de nuestros grandes patriotas.
Tampoco el separarse de la Iglesia, pues bien sabían nuestros próceres que el valor de nuestros héroes, la pureza de nuestras costumbres, la honradez acrisolada del pueblo, la santidad de los hogares, reconocía por causa ese tesoro de la fe católica, que nunca agradeceremos bastante a España, por haber sido ella el instrumento fiel de Dios, para enriquecer a estas regiones con ese don tan precioso.
Si así lo hubieran hecho, no seria la Iglesia la que por medio de sus ministros entonara himnos de gratitud a Dios, por esta independencia que nos colocó en la situación de realizar solos, sin tutor, el programa de continuar la obra de civilización que habían emprendido los españoles. Conservadores del orden social y llenos de respeto por las tradiciones religiosas, nuestros padres, al constituirse invocaron a Dios, fuente de toda justicia, reconocieron la autoridad de la Iglesia y comprendieron que sin la difusión del catolicismo, era imposible reducir las tribus salvajes.
No olvidemos, pues, Sus ejemplos, no queramos prescindir de Dios en la formación de los que han de contribuir con sus talentos y sus energías al engrandecimiento de la República Argentina, porque serán vanos sus esfuerzos. Podrá la nación, con su gran potencia económica, figurar en primera línea en los mercados; pero si no hay moral administrativa, si no hay moral pública y privada, no habrá hombres de valor (y no los habrá sin la religión); desaparecerán los caracteres, se mancillarán los hogares y surgirán generaciones raquíticas, incapaces de mantener el nivel social y político que entrevieron nuestros padres al inmolar su vida, su fortuna y su tranquilidad en aras de la patria.
+ Juan Nepomuceno
Obispo de La Plata
 

DEL ILTMO. SEÑOR OBISPO DE SAN JUAN
El clero y la patria
En esta fiesta centenaria que tanto preocupa a la entera República, y con justa razón como que se trata de celebrar una de sus fechas clásicas, no debe excluirse uno de los factores principales, que con su influencia y patriotismo, con su palabra ardorosa y su celo por verla surgir nación libre, fue un contingente valiosísimo que contribuyó a la realización de la magna obra de la independencia.
Sí: el clero de esa época tuvo una participación activa, formó entre los soldados de primera fila, entró en los consejos y deliberaciones de los próceres, porque su concurso era necesario al éxito de la idea que se perseguía: la independencia de la patria.
Obreros de primera hora, vemos a los sacerdotes figurar en el cabildo abierto, al lado de los valientes personajes que pedían al virrey la dimisión de una autoridad que había caducado.
Bien comprendían los patriotas que el clero era un elemento necesario: la justicia de la causa no estaba reñida con la santidad del ministerio; católicos como eran, no podían deshechar el consorcio de sus sacerdotes y su ilustrado y concienzudo consejo: intermediarios con el pueblo, su palabra era autorizada para influir en las masas populares.
No diríamos nada exagerado al afirmar que los sacerdotes fueron los que nos dieron patria independiente, y para confirmar lo que decimos hubiera bastado que el clero predicara lo contrario para que la empresa fracasara -máxime en unos tiempos en que la voz del sacerdote era escuchada con respeto y obedecida con sinceridad. Pero, para gloria del clero, ningún sacerdote de prestigio fue adverso a la causa de la emancipación política, y si hubo alguno, no ha llegado hasta nosotros su noticia, ni la historia lo menciona, perdiéndose su nombre en el vacío.
El liberalismo, que hoy goza de esas fatigas ajenas y mira con desdén al clero, no podrá borrar de las páginas de la historia la gran parte que cupo al sacerdocio en la obra de la independencia nacional, como a mayor abundamiento lo demuestra el Congreso de Tucumán.
Insisto en que el pueblo de esa época escuchaba la voz de sus sacerdotes, teníales confianza y los amaba: por esto, cuando se trató de nombrar diputados, los pueblos se fijaron en primer término de elegirlos entre los sacerdotes. No quedaron frustradas sus esperanzas; con ese criterio que nunca falta al pueblo cuando se lo deja producirse con su ilustración natural, en una causa justa y de interés general fijaron su vista en gran número de miembros del clero secular y regular, para que representasen a los pueblos del virreinato en la colosal empresa de la declaración de la independencia y marcaran los nuevos rumbos que seguir debía la nueva nación, que cortaba toda clase de vinculaciones con la madre patria.
Ved si tengo razón para decir a los cien años de vida independiente: al clero se debe la independencia de la patria.
De 29 diputados que asistieron al Congreso de Tucumán, 17 eran eclesiásticos; sin duda no serían vulgaridades, ni hombres a la moderna. Deliberaban poniendo a Dios por testigo de sus actos, teniendo en cuenta la causa de la justicia para proceder con una conciencia serena, recta y en cumplimiento de su deber.
Ahora cualquiera podrá mirar en menos al clero, podrá insultarlo, despreciarlo; pero no podrá borrar esa página de la historia; siempre que hable de la independencia tendrá que llegar como a una base granítica, o como a una leyenda lapidaria: La independencia se la debemos en gran parte al clero secular y regular.
Esta fiesta centenaria no estaría completa si faltaran los principales personajes que actuaron para darnos la independencia; del liberalismo no podía esperarse esta hidalguía, él paga siempre con ingratitud; la Iglesia argentina no debía olvidar a sus bienhechores, y, aunque sea con unas páginas incoloras, y conceptos no tan elevados y brillantes, se asocia a la fecha gloriosa del 25 de mayo, y a la cifra de cien años de vida independiente de la patria entre las naciones libres.
Aceptad este pobre homenaje, ilustres sacerdotes, en los días gloriosos de la República, vuestro recuerdo será perdurable en los fastos de la Iglesia y de la patria.
+ Fr. Marcolino
Obispo de Cuyo
 

DEL ILTMO. SEÑOR OBISPO DE CÓRDOBA
El engrandecimiento nacional al amparo de la paz
Aunque demasiado se palpan poderosas tendencias buscando el predominio de la fuerza armada para reinar las naciones en la época actual, el catolicismo, encargado de promover la paz en los individuos y en los pueblos, y de levantar las fuerzas de la moral y de la justicia hasta alcanzarles el imperio, puede indudablemente prometer a la nación un nuevo siglo de prestigio y de ventura si se le ayuda a cumplir esta tarea.
Disponiendo la nación de tantas fuerzas productoras, que tiene puestas en asombrosa actividad, ellas, al desenvolverse, irán acreciendo el engrandecimiento y prestigio nacional, ante propios y extraños, hasta llegar al más noble encumbramiento que esas energías no se viesen obligadas a dejar los instrumentos de labor y ser empleadas en el manejo de las armas le haga preferente lugar entre las naciones de más valía, siempre que todas obligadas por la guerra.
Que la paz no se ausente ni nos deje en ningún momento, debe ser materia de oración asidua en el siglo que va a empezar.
Está fuera de duda que los ingentes millones de pesos votados para armamentos, importan un golpe recio al erario nacional, un consumo de gruesas economías conquistadas con el trabajo, la supresión de mayores ensanches en las industrias y líneas férreas, y la detención de muchos pasos en la marcha del progreso; con todo, considero que no representan esas sumas invertidas en armas un retraso en el país, por cuanto que, estadistas bien intencionados, ponderando la actitud de otras naciones y el espíritu que informa la diplomacia actual, han considerado que esas adquisiciones son imperadas pro bono pacis.
Los armamentos en tal caso, que, en el lenguaje usual anuncian la guerra, en el caso presente, anuncian la paz de la nación, agregando a la fuerza moral del derecho que consagra la inmunidad de sus fronteras la fuerza de las armas que la protegen contra toda eventualidad. No se diría que se han comprado armas sino que se ha comprado la paz con el dinero.
La nación reembolsará su dinero y dará pasos de gigante amparada por la paz, si ésta, como hasta aquí, llega a ser duradera. Cuanto más la paz ha faltado en el siglo que fenece, tanto más debe procurarla el que viene. Los que proyectaron la Constitución vigente, declararon en el preámbulo que el proyecto presentado estaba compuesto por materiales aventados durante cuarenta años de tempestades, refiriéndose a la guerra de la independencia, a las guerras civiles que la sucedieron, a las montoneras, al caudillismo, a la tiranía y a los incesantes motines de cuartel que absorbieron todas las energías del país mientras duraron, sin permitir que los brazos se aplicasen al trabajo ni a las industrias productoras.
Los tesoros de la riqueza natural ocultos en el suelo argentino, en vez de salir fuera y ennoblecer el país, parecían ocultarse en más hondas profundidades para no ser testigos de las crueles represalias ejercidas por los partidos en lucha, ni manchados por la sangre de las numerosas víctimas que rodaban por todo el dilatado campo de la Confederación.
Casi al ocaso del centenario que hoy se celebra, recién nos llegó la paz, y con pocos años de su venturosa compañía, han podido brotar exuberantes los veneros de abundante riqueza y derramarse hasta cubrir el país entero. Los caminos de hierro se alargan sin detenerse, los establecimientos industriales y fabriles se multiplican y difunden, los puertos se llenan de naves mercantes que producen un intercambio sorprendente de productos que se introducen y de los que se cargan y transportan a otros mercados; las finanzas se afianzan y adquieren intensidad y extensión; los bancos llenan de oro sus arcas; el crédito abre puertas de mercados cada vez más lejanos. Un siglo de paz pondrá a la nación en condiciones de una opulencia sorprendente.
La opulencia como resultado de la paz sólo puede ennoblecer a la nación dirigida por la religión. Marchando ésta en menoscabo en el pueblo, aquélla puede llegar a serle nociva. No se ha encontrado más antídoto que la religión para precaver a los hombres del positivismo y materialismo que los degrada. La mayor opulencia en la nación y su menor religión, a más del peligro de entregar a sus hombres al capricho de sus propias pasiones, es aparente para agotar en ellos la virilidad, matar las nobles iniciativas, desvirtuar el patriotismo, desterrar los altos y puros ideales y destruir el espíritu de sacrificio en bien de la misma patria. El patriotismo que nace y se ostenta dentro del muelle cortinado de los palacios, no es el más aparente para las bruscas fatigas de la guerra.
Los mismos fulgores de la prosperidad material en que la nación se desenvuelve, nos hacen pensar más seriamente en ese peligro. Muchas fulguraciones del oro, y mucha oscuridad religiosa en nuestros connacionales. Un inmenso y crecido número del pueblo que se levanta, no sabemos en donde aprende la religión. En una infinidad de centros educacionales, no está incluida la enseñanza religiosa en sus programas. Pasan los niños por esas escuelas y por los términos de la carrera que siguen sin conocerla. ¿Cómo puede amarla y respetarla el pueblo adulto de mañana cuando al pueblo niño de hoy no se la enseña ni se la recomienda por sus mentores?
Quería advertirnos este peligro Guizot cuando dice como historiador que la Iglesia católica ha salvado la sociedad civil, refiriéndose a los esfuerzos que ella empleara en todas las épocas, en fundar y multiplicar los establecimientos educacionales sobre la base de la religión y de la moral del evangelio, que jamás comprendió el imperio romano ni el paganismo desalojado de los pueblos europeos que hoy representan los modelos de alta cultura. No para negar sino para apoyar el pensamiento de Hornero se abren los anales de la historia: creía el vate que los hombres sin religión se convertían en feroces e injustos; ni los otros historiadores pueden contradecir a Botta, cuando piensa que la religión representa el vínculo más fuerte entre las naciones, y que faltando ésta, no queda freno alguno para contener las obras malignas.
Estoy persuadido que mientras mayor sea la opulencia material de la nación, mayores deben ser los esfuerzos del clero y de los colegios católicos en enseñar la religión, por deber de su propio ministerio y por patriotismo. Con ella viene la paz, y tras de la paz la prosperidad con que ella teje coronas que dignifican a la nación ennobleciendo a sus hombres. Ella únicamente puede suavizar ese agrio antagonismo que separa a los capitalistas de los obreros; ella solamente alejará al pueblo de complicarse en la facción peligrosa de aquellos demoledores del progreso; ella solamente puede conjurar las perturbaciones que desde hace tiempo conmueven a la nación; ella solamente vela sin perder momento abogando por el respeto a la autoridad ya las instituciones sociales.
+ Zenón
Obispo de Córdoba
 

DEL ILTMO. SEÑOR OBISPO DE SANTIAGO DEL ESTERO
Para decir siquiera sea cuatro palabras sobre la gran epopeya que nos hizo entrar en el consorcio de las naciones libres, cuando nuestros próceres pensaron que habíamos cumplido la mayor edad y que la emancipación de la patria potestad se imponía; es menester talento, inspiración de poeta, para cantar las glorias de la nueva y gloriosa nación en el grandioso día de su primera centuria de vida.
Desgraciadamente carezco de estas cualidades necesarias para decir algo que no desdiga demasiado del acontecimiento que se celebra.
Yo quisiera que en esta fecha memorable se rememorasen las grandes virtudes de San Martín, Belgrano, Funes, Castro Barros, Corro, Oro, y los demás próceres de nuestra independencia que, con patriotismo imponderable, y sacrificios sin número colmaron de prez y gloria este continente, en el cual ocupa un lugar prominente, sino el primero, nuestra rica, progresista y hospitalaria nación.
Todos los idiomas que se hablan en las principales naciones civilizadas debieran el 25 de Mayo de 1910 entonar un himno inmortal para honrar a nuestros padres y a la gran nación cuyos cimientos pusieron ellos y ahora cobija bajo su cielo multitud de razas.
Y yo como sacerdote católico glorifico al Dios de las naciones por el beneficio que nos dispensó y formulo fervientes votos porque mis compatriotas no olviden que los fundadores de nuestra nacionalidad quisieron damos una patria cristiana.
+ Juan M. Yañiz
Obispo de Santiago del Estero
 

DEL ILTMO. SEÑOR OBISPO DE PARANÁ
Sine labore nihil
El clásico aforismo de los andados tiempos sine labore nihil, se presenta en nuestros días vindicando todos sus antiguos derechos y recordando a los hijos de la generación de Mayo, en la fecha centenaria de sus glorias, más que los indiscutibles progresos y adelantos de este país, el secreto y como el génesis fecundo de donde aquellos dimanan: el trabajo, o mejor el espíritu de sacrificio.
El amor a la patria o sea el patriotismo no se concibe sin este espíritu de sacrificio y de abnegación. Los amores, cualesquiera que ellos sean, de no ser platónicos, llevan siempre como sello distintivo y característico el sacrificio, tanto más grande y costoso cuanto más intensos, sinceros y acendrados fueren aquellos.
Hoy se habla mucho de patria, se escriben bellísimos ditirambos patrióticos, se diserta admirablemente sobre un ser abstracto e ideal que no existe sino por una ficción, y que las masas, como alguien dijo, <<No conocen sino por los impuestos y la conscripción>>. Pero es mucho de temer que se obre poco, que se trabaje escasamente por esa madre terrena que debiera llevar con nuestros amores, todas nuestras energías en el orden práctico de la vida. Balmes decía que nunca se ensalza tanto la libertad como en vísperas de entronizarse el despotismo. ¿No estaremos quizás en vísperas de una crisis de patriotismo? Jamás me atrevería a afirmarlo, pero sí séame permitido constatar este hecho, que escasean los hombres que quieran sacrificarse por ideales patrióticos, que sepan inmolarse en los altares de la patria; que son relativamente pocos los que tienen el valor suficiente para posponer su medro personal a los intereses generales y sublimes del país, de la sociedad. Se la ama, de ordinario, mientras no entren en colisión los intereses personales, las posiciones políticas, financieras y sociales adquiridas, con las exigencias imperiosas de la patria, con los deberes superiores y sagrados que para ella tenemos.
Pero por encima de todas nuestras conveniencias siempre será verdad que el patriotismo más que en la abundancia de goces y placeres, más que en la cálida y enervante atmósfera de los salones, vive, prospera y florece en las privaciones, en el desprendimiento de sí mismo, en la consagración omnímoda y sin reservas al bien general, al bienestar común, al afecto al suelo, a la tierra natal, al idioma, a los usos y costumbres, a todo el conjunto misterioso de glorias y de tradiciones que se encierra en el nombre sagrado de la «patria».
¿Cómo explicar este fenómeno, este sentimiento tan fuerte y generoso, tan perseverantemente espontáneo y apacible?
Hay en él una doble manifestación de la intervención de la Providencia; porque además de ser «un sentimiento natural innato, irresistible», está «depurado y fortificado por el sentimiento religioso», que le da su fuerza principal, los heroísmos sublimes que él inspira.
«La patria, ha dicho el gran Portalis, se funda en la comunidad de sentimientos religiosos», y Bonald: «Si la familia no existe, en el más bello sentido de la palabra, sino a la sombra de la religión, la patria no existe en cierto sentido para un pueblo irreligioso; y así como la patria está unida al corazón del hombre por un vínculo menos inmediato que la familia, es de esta manera como ella es herida y destruida en el corazón antes que la familia por la irreligión. Y el sociólogo Frank, sabio israelita: «No hay virtudes civiles sin virtudes morales; sin creencias religiosas: Dios es la última palabra de la moral; la moral es la base de la verdadera libertad y del verdadero patriotismo».
Así lo entendieron nuestros patricios, los próceres de nuestra independencia. La religión los sostuvo en sus luchas heroicas; sus creencias religiosas, a la vez que retemplaban su espíritu, les infundía alientos sobrehumanos y perseverancia incansable para no desmayar en la gloriosa contienda. Puédese decir con toda verdad que tuvieron por herencia el sacrificio, los sufrimientos, las privaciones de todo género, y por esto fueron grandes. y como en tierra semejante fermentó la semilla de la libertad, fue ella también fecunda para nuestra patria, para la América toda.
Al celebrar, pues, llenos de júbilo, nuestro primer centenario y recoger los frutos de esa semilla redentora que ellos supieron esparcir con mano vigorosa al través del continente americano, recordemos como el mejor homenaje a sus virtudes y memoria gloriosa, que ante todo y sobre todo ellos nos dieron patria y libertad porque fueron hombres de abnegación y de sacrificio; porque entendieron de cuitas y de dolores y de inmolaciones generosas; y todo esto lo supieron porque fueron creyentes y practicaron la religión santa de! crucificado que, si brinda privaciones, comunica también el temple diamantino que las almas necesitan para afrontar sacrificios e inmolarse por los grandes ideales de la patria.
+ Abel
Obispo de Paraná
 

DEL ILTMO. SEÑOR OBISPO AUXILIAR DE LA PLATA
La República Argentina erige estatuas y monumentos en honor de sus Héroes.
Se propone mostrarse agradecida con ellos y perpetuar el recuerdo de sus triunfos que les reportaron tanta gloria.
Pienso que esa gloria, imponderable, inmensa, puede agigantarse todavía.
Para ello facilitemos a esos Héroes una última victoria. Dejémonos vencer por sus ejemplos.
+ Francisco Alberti
Obispo Titular de Siunia
 

DEL ILTMO. SEÑOR OBISPO AUXILIAR DEL ARZOBISPADO
«La mayor cosa después de la creación del mundo, sacando la encarnación y muerte del que lo crió, es el descubrimiento de Indias».
Estas palabras con que dedicara López de Gomara al Emperador Carlos V su obra imperecedera Hispania Vietrix, cuadran por su énfasis a la grandeza del acontecimiento de la fiesta secular que la Argentina celebra en este año.
Más que del centenario de la emancipación de un pueblo, trátase del centenario de la independencia de un nuevo mundo.
Pues si el 25 de Mayo de 1810 no es en el orden del tiempo el primer movimiento de libertad, lo es en cuanto a su influencia y a su acción. Pues desde que Cisneros fue depuesto hasta que se terminó la libertad americana, Buenos Aires fue un baluarte inexpugnable contra las reivindicaciones monarquistas y un centro que difundía la independencia con brazo enérgico y con sus triunfos y sacrificios decisivos. Asistimos, por tanto, a un centenario continental.
Y bien, si es el descubrimiento de las Indias la mayor cosa después de la creación, su independencia política, de donde surgen numerosas naciones de extensísimos territorios, debe ser señalada como un hecho histórico de incalculable trascendencia.
Los que con firmeza inquebrantable creemos que una Providencia divina dirige en conjunto la marcha de los acontecimientos humanos: los que afirmamos que Dios ha dado a su Verbo hecho carne las naciones por herencia: los que sostenemos que la acción divina y el inmenso poder de la libertad humana se encaminan a una finalidad eterna, debemos pensar que tan vasta empresa responde a los designios que Dios quiere conseguir cuando ha determinado utilizar la cooperación de los hombres para realizar sus planes.
Obra de sus hijos sumisos de la Iglesia Católica fue el descubrimiento de América: obra de otros hijos suyos fue la evangelización y la civilización de este nuevo mundo; obra de católicos en inmensa mayoría fue su emancipación continental.
Luego, pues, su desarrollo redundará en mayor beneficio de esta universal Iglesia que lleva, conserva y defiende su palabra, su amor y sus planes.
No importa que hayan colaborado en este acontecimiento enemigos de Dios y de su obra; no importa que vientos de rebeldías soplen en torno de estas nacientes naciones. ¡No importa! Dios, al dar la libertad al hombre, ha querido sacar de sus rebeldías la obediencia, como la abeja elabora de lo amargo lo dulce.
El imperio de la libertad, honradamente implantado y justicieramente distribuido, será un hecho en las repúblicas americanas. Viviendo bajo sus leyes la Iglesia Católica probará que ella, que ha sabido y ha podido desenvolverse hasta durante los despotismos, sabrá y podrá desarrollar su vitalidad fecunda en siglos de verdadera libertad.
Allá va Dios y allá vamos nosotros con su Iglesia.
Al entrar, pues, en la vida de un nuevo siglo, circundemos la cruz de Jesucristo, que ha recibido las naciones por herencia, y seguros de que su permanencia será perdurable como la cruz que se cierne en nuestro cielo, clavemos fijamente la mirada en el porvenir y marchemos como el labrador ahondando la huella en el suelo americano para que sean copiosos los frutos de la libertad, inspirada en las páginas eternas del Evangelio.
+ Gregorio Ignacio
Obispo T. de Jasso
 

DE MONS. FERREYRA, OBISPO AUXILIAR DE CÓRDOBA
Nuestros padres concibieron la idea de la independencia política de nuestra patria y creyéndola beneficiosa y justa, acometieron la ardua empresa con un entusiasmo, abnegación y pujanza sólo comparable con la pujanza, abnegación y entusiasmo de los héroes legendarios. Pero mientras luchaban con todo el brío de que eran capaces por emanciparse de su Rey tomaban todas las precauciones, según la conocida frase, para no emanciparse de su Dios. y es que nuestros padres, antes que nada fueron católicos de verdad y jamás hubieran puesto a contribución sus bienes de fortuna, sus talentos y sus mismas vidas por la fundación de una patria atea. Este fue el pensamiento dominante de aquellos héroes, ésta la herencia que nos dejaron.
¿Y cuál ha sido el uso que hemos hecho de este precioso legado?
¡Oh, cómo siento que una profunda tristeza oprime mi corazón al intentar una respuesta a esta pregunta!
Hijos de aquellos héroes cristianos fueron los que después de haber despojado a la Iglesia de sus bienes, nos dieron escuelas laicas y matrimonio civil; los que continúan luchando con un tesón, digno de mejor causa, por descristianizar todas las venerandas instituciones de nuestros antepasados, y los que quisieran emancipar completamente, si fuera posible, nuestra querida patria de su Dios.
Lástima grande, pues, que al celebrar el primer centenario de nuestra emancipación política, así como ofreceremos al mundo civilizado el singular espectáculo de un progreso material sin precedente en la historia, por su rapidez y exuberancia, con el cual afianzamos más y más nuestra independencia política, no podamos hacer otro tanto respecto del progreso moral y tengamos por el contrario que lamentar el hecho de que cada día nos apartamos más de nuestro Dios y, por ende, del pensamiento cristiano de nuestros próceres.
Pero no desesperemos. La Providencia, que cual tierna y bondadosa Madre guió los primeros y vacilantes pasos de vida independiente en la infancia de nuestra querida patria, que la protegió y la defendió durante su juventud, no la abandonará en su edad viril; antes por el contrario, debemos levantar nuestro corazón a Dios y esperar con confianza, pues está escrito que «Dios ha hecho sanables a las naciones».
+ Aquilino Ferreira
Obispo Titular de Amiso
 

DE MONS. PIEDRABUENA, OBISPO AUXILIAR DE TUCUMÁN
Hora de satisfacciones e íntimas alegrías es la presente para cuantos hemos nacido en esta tierra, bendecida con mano generosa por el Creador. De todos los corazones brotarán aclamaciones jubilosas al celebrar el primer centenario del movimiento de Mayo, cuyo término debía ser la creación de este nuevo Estado; y nuestro orgullo de hijos siéntese halagado al ver que en tal momento los pueblos de Europa como de América y Asia saludan con simpatía a esta nueva y ya gloriosa nación.
Llegan a nuestra metrópoli embajadas portadoras de esos mensajes de afecto y simpatía. Todas comprometen nuestra gratitud, pero la tendrán sin duda más profunda y afectuosa las que nos envían Chile, nuestra hermana en dolor y en gloria, y España, que con ternura de madre y con la gentileza que la caracteriza, manda como mensajera a una egregia dama, cuyo nombre es para el pueblo ibero sinónimo de nobleza y de virtud.
Vienen deseosas de admirar nuestros progresos, realizados en esta centuria o más bien en el medio siglo que contamos de vida regular; y podernos con satisfacción enseñarles numerosos pueblos y ciudades de vida hoy floreciente, y que hasta ayer eran miserables aldeas o desiertos, dominio exclusivo del salvaje. Les mostraremos nuestro inmenso territorio cruzado por más de 27.000 kilómetros de vías férreas, que llevan vida a los más recónditos lugares, y que han pasado ya los Andes para unirnos con Chile en fraternal abrazo que bendice el Cristo Redentor, Príncipe de la Paz.
Les contaremos la ubérrima producción de este país que pesa de una manera sensible en el mercado mundial, despertando recelos en las naciones cuyo predominio comercial parecía inconmovible. Aún más, les enseñaremos el inmenso número de escuelas doquiera establecidas, nuestras Universidades e institutos científicos en número relativamente crecido, y que han dado ya a nuestro país un asiento en las asambleas de los sabios.
Les presentaremos por fin nuestra carta histórica de un siglo, y ella les dirá que para la República Argentina no son desconocidas las cumbres de gloria en los hermosos y suaves caminos del progreso que fecundan las labores de la paz, y que si ha sabido conquistar con viriles energías laureles en los campos de batalla, ha levantado y sostiene con entusiasmo el ramo de olivo, defendiendo con voz clamante en los congresos y llevando a la práctica en sus litigios de límites el principio del arbitraje internacional.
Todo esto es motivo de legítima satisfacción para nosotros, pero cabe hacernos una pregunta cuya respuesta nos impone seria meditación. Si nuestros padres se levantaran de sus sepulcros para tomarnos cuenta del tesoro de admirables virtudes y de austero patriotismo, para la más preciosa del patrimonio que nos legaron ¿podríamos presentarlo hoy íntegro y hermoso como el tesoro material de nuestro territorio, bendecido por Dios y fecundado por nuestro trabajo? No creemos que pueda tachársenos de pesimistas o exagerados sí afirmamos que nuestro progreso ha sido inarmónico, y que revela al presente un desequilibrio tan sensible que nos humilla y debe aleccionarnos. ¿Dónde están las altiveces cívicas de otrora, la abnegación, el desinterés en los cargos públicos, el sacrificio por la patria, en fin ese cúmulo de virtudes de que nuestros mayores hicieron verdadero alarde durante nuestra epopeya gloriosa y los días que le siguieron?
Bien es cierto que las épocas de paz no imponen los sacrificios que exigen los momentos de conquista y de dolor; pero hay en cambio muchas virtudes cuyo ejercicio tiene su lugar propio en los momentos de tranquilidad.
En medio de nuestro asombroso desarrollo material vemos a nuestros hombres empequeñecidos, notamos una carencia cada día mayor de virtudes y energías cívicas, advertimos y nos lamentamos del relajamiento del carácter y de la corrupción política, vemos a nuestra sociedad atrofiada por un sibaritismo que enerva los corazones y deprime los espíritus; notamos en una palabra que el amor a la patria decae mientras crece el afecto al tesoro de la patria, que falta el espíritu público y predomina cada día más el egoísmo frío que lo sacrifica todo en provecho propio. Y cuando por un momento reflexionamos, lamentamos la desaparición de nuestros grandes hombres, caracteres de hierro, cuyo vacío no se encuentra quien pueda llenarlo.
¿Cuál es la causa de todo esto? Sin desconocer la existencia de otras, señalaremos una, la principal a nuestro juicio. Con mano criminal se ha arrancado del corazón de la juventud y del pueblo los nobles ideales, sobre todo el ideal divino y las enseñanzas de esa soberana doctrina que regeneró al mundo pagano, y es la única que conserva el secreto de regenerar a las sociedades toda vez que decaen; y se la ha reemplazado con la doctrina de un frío materialismo, cuya traducción en la vida es la sed de oro y de placeres.
Vamos formando así una juventud que sólo busca el goce que enerva y destruye todas las energías de la voluntad; una juventud que corre desalada tras el oro seductor, llegando a veces en su afán por conseguirlo aun a la venta de su conciencia y de su honor; una juventud que, falta de ideal que eleve sus miradas a lo alto, dirige todas sus afecciones a los placeres materiales, que muy poco se compadecen con la virtud, que es privación, sacrificio, ya veces heroísmo.
Las sociedades como los individuos necesitan tanto o más de la virtud que del pan para su vida; y su falta las lleva a una corrupción precursora de la muerte: la historia nos lo enseña en forma tal que no podemos olvidarlo.
Entre nosotros se ha suprimido oficialmente al que nuestra Constitución proclama «fuente de toda razón y justicia» y lo es de todas las virtudes, pues se lo ha hecho desaparecer de la escuela, taller precioso donde debe formarse el corazón de la juventud. Nuestra escuela oficial en tal estado ilustra, o más bien llena la mente del niño de conocimientos indigestos, pero no lo educa ni forma su voluntad: ella podrá darnos personas más o menos ilustradas, pero no nos dará un solo hombre.
Si queremos, pues, restablecer el equilibrio y la armonía perdidos, si queremos el verdadero progreso, cuya fórmula es la mayor moralidad e instrucción posibles unidas a la mayor suma de bienestar posible para el mayor número, es necesario incorporar de nuevo a nuestro organismo social ese elemento divino, generador de todas las virtudes, que en mala hora hemos separado.
Si se nos pidiera un programa sintético de reforma para nuestra patria, diríamos: regeneremos la escuela, haciéndola más práctica, más patriótica y más cristiana, o si se quiere, como se ha dicho en nuestro Parlamento: argentinicemos la escuela, porque la escuela argentina ha sido escuela cristiana. En ella se formaron nuestros grandes hombres, aquellos que vivieron en el sacrificio por la patria y murieron en la pobreza, aquellos que, como Belgrano, legaban sus pocos haberes para la fundación de escuelas en donde se enseñara la doctrina de Aquél que regeneró el mundo y que es la luz verdadera que ilumina a todos los que vienen a la vida: Cristo Redentor.
+ B. Piedrabuena
Obispo Titular de Cestro
 

Nota
1) Discurso de Washinton al dirimir la Presidencia
